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Pensé que era de noche...
Andy Fogwill

En un diálogo con la tradición pictórica de las 
naturalezas muertas, Gimena Macri nos presenta 
una serie de cuadros que, como artificios vivos, nos 
muestran distintos objetos y formas en ceremonias 
mágicas, buscando transgredir su propia condición. 
Los diferentes motivos elegidos por la artista se 
posan libremente sobre contextos y espacios 
difusos que se asemejan más al interior nebuloso de 
una psique que a un entorno real. En esta operación 
de neorrealismo imaginativo, la artista nos muestra 
un retrato infiel de su imaginación, logrando que sus 
figuras tejan redes neuronales entre sí, formando 
organismos y sentidos sobre el cuadro. Objetos que 
juegan, dialogan y buscan una actitud primigenia 
perdida, siempre enmarcados en pequeñas 
escenas teatrales disparatadas, donde 
desempeñan su papel protagónico en un lienzo 
turbulento. La obra de Gimena Macri despoja a los 
objetos de su condición de cosas, dotándolos de 
una nueva subjetividad y haciéndolos aparecer 
como poseídos por pequeños rituales amorosos o 
coreografías de seducción. Ofrendas, cartas, 
pócimas, corazones desbocados y fragmentos de 
una liturgia amorosa embrujada, le permiten a la 
artista seguir hablando y riéndose del amor, y así 
continuar su búsqueda de aquel romanticismo 
perdido. Hay también, siempre en los cuadros, 
detalles de humor y picardía como una manera 
consciente de evadir la solemnidad de su puesta en 
escena: una luna con un pañuelo rolinga, una parrilla 
con un huevo frito tomando sol, un vaso 
fagocitando un reloj de arena, una porción de pizza 
haciendo pis, una canilla gritando o una vela 
chorreando sobre un helado. De esta manera, 
objetos y escenas provenientes de un mundo casi 
extrapictórico se rebelan anárquicamente contra la 
pintura clásica en sus lienzos. En los cuadros de 
Gimena Macri tampoco hay formas humanas; los 
que viven, habitan y sienten son solamente objetos 
que, habiendo perdido su función, intentan 
emanciparse generando conversaciones y sentidos 
nuevos en un contexto y época de desconexión. 
También a contrapelo de los tiempos, la pintura de 
la artista no pretende nunca terminar de definirse: 
son pinturas en movimiento, en desequilibrio, en las 
que todo está en un estado de transmutación, 
generando una pintura suspensiva que espera 
terminar de armar su mensaje en la mente de algún 
testigo desatento. Despojadas de la seriedad y de 
esnobismos preciosistas de moda, son cuadros 
transgénero que saltan entre el impresionismo y lo 
fantástico, entre lo real y lo onírico, intentando 
indefinirse y, de esta manera, producir un nuevo 
encantamiento. En su inspiración barrial y virtual 
conviven también lo astrológico con lo digital y de 

esta manera, tildes y signos de las redes se 
conectan con símbolos cósmicos, intentando saldar 
viejas confusiones de sentido e interpretación.  
La originalidad de la obra radica también en ese 
sampleo visual, apostando así a una nueva 
dimensión imaginativa y a una nueva desfiguración 
como género. Sorprenden también en algunos 
cuadros ciertos mensajes encriptados en forma de 
ejercicios geométricos, gráficos o caligráficos, en 
donde, a través de patterns de alambres, manteles, 
colchas o empapelados, trata de contener y dar 
seguridad a sus objetos desquiciados, sin siquiera 
conseguirlo. En una época de velocidad y saturación 
de imágenes, Gimena Macri nos invita a detenernos.  
Los distintos tamaños de sus cuadros exhibidos 
generan también preguntas espaciales, y proponen 
recorridos azarosos y desplazamientos, actuando 
como pequeñas entradas a un limbo misterioso.  
La única perspectiva que importa en esta muestra 
es la del espectador, quien es invitado por los 
cuadros a acercarse, observar detalles, y así 
adentrarse en la materialidad y la pulsión del óleo. 
Dialogando con cierto impresionismo rioplatense, 
los cuadros inventan una especie de 
imprecisionismo de rioba, intentando, como 
decisión artística provocadora, perder detalle y 
límites para moverse y sin presiones, dejarse 
descifrar. Si bien nunca hay una intención buscada, 
algunos de sus cuadros no pueden dejar de sentirse 
como pequeños ensayos espontáneos sobre el 
sinsentido y la desconexión. En la mente y obra de 
Gimena Macri, la pintura y sus motivos vuelven a 
recuperar su tiempo, su vida y su potencial ritual 
como respuesta íntima a todas sus inquietudes. 
Gimena Macri logra que en cada una de estas obras 
haya siempre un intento oculto de sentido ínfimo.  
Cada objeto expuesto guarda su pequeño secreto,  
y esa es su función y atracción. De esta forma, la 
artista nos invita a revelar estas adivinanzas 
visuales, buscando pistas y detalles para descifrar 
misterios. La obra de Gimena Macri no pretende ser 
pensada o reflexionada, busca un espectador 
vidente, alguien que descubra los secretos de estos 
actos de magia en donde siempre sus motivos 
pictóricos son médiums para creer, y hablar de la 
pintura en sí misma, y de esta forma seguir 
despertando sinapsis aletargadas en la imaginación 
de los espectadores
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Gimena Macri 
(Argentina, 1986) 

Licenciada en Artes Visuales con orientación en pintura por 
la UNA (Universidad Nacional de las Artes), Macri 
complementó su formación en clínicas de obra con Fabián 
Burgos, Tomás Espina y Ernesto Ballesteros, y en el taller de 
Carolina Antoniadis. Ha sido seleccionada para residencias 
artísticas como URRA (Buenos Aires, 2016), RAID projects 
(Los Ángeles, 2013) y el SFAI Summer Residency Program 
(San Francisco, 2013).
	 Su obra se distingue por su profunda carga de materia 
y gestualidad y por su carácter íntimo y confesional. 
Fusionando lo mental con lo sentimental, se desplaza 
libremente entre paisajes urbanos, interiores y textos. 
	 Entre sus exposiciones individuales más recientes se 
encuentran El mejor regalo, Galería Alberto Sendros (Buenos 
Aires, 2022); Lyubov, Nadheza, Germaine, Mira, Yente, Olga, 
Diyi, Alexandra, Lidy, Anni, Varvara, Carmen, Nina, Sonia, Nelly, 
Saloua, Sophie, Hilma, Lygia, Galería Pasto (Buenos Aires, 
2018), con curaduría de Lara Marmor; For Me The Words, For 
You The Forms, Museo José Luis Pagano (Reconquista, 2017), 
curada por Charly Herrera.
	 Participó en reconocidos premios y exhibiciones 
colectivas, entre ellos el Premio Fundación Fortabat (2023, 
2019) y el Premio Fundación OSDE (2022), además de 
presentar su trabajo en ciudades como San Francisco, Berlín 
y Ciudad de México. Vive y trabaja en Buenos Aires.

Andy Fogwill
(Argentina, 1969) 

Egresado del Centro de Realización y Experimentación 
Cinematográfica de Buenos Aires, completó su formación 
con estudios en Ciencias de la Comunicación en la 
Universidad de Buenos Aires. Su proyecto Un guión para tres 
pantallas ganó el Primer Premio en la Primer Bienal de Arte 
Joven de Buenos Aires. Incursionó en TV dirigiendo y 
produciendo programas y campañas de imagen para MTV. 
	 Produjo y dirigió más de 50 videos musicales para 
grupos de rock de Latinoamérica que le valieron premios 
nacionales e internacionales. En 2001 fundó Landia, su propia 
productora, que hoy cuenta con oficinas en Buenos Aires, Los 
Ángeles, San Pablo, Madrid, Ciudad de México, Lisboa, 
Bogotá, Santiago de Chile y Montevideo, y ha sido reconocida 
como la mejor productora de América Latina, además de haber 
sido seleccionada tres veces como Production Company 
Standout por la renombrada AdAge A-List.
	 Como director y productor, el estilo y la obra de Andy 
Fogwill han sido aclamados en festivales internacionales de 
todo el mundo, con más de 100 premios como Cannes Lions, 
Clio, One Show, D&AD y MTV Awards, entre otros. 
A lo largo de su carrera también ha producido documentales, 
largometrajes y series, y ha sido jurado en diversos festivales 
internacionales, incluyendo ser el primer jurado latino-
americano en la categoría Craft del Festival de Cannes Lions.

4 5


